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“A Susana, mi primera lectora”


Introducción

QUINTA COLUMNA


Madrid, enero de 1939. La ciudad, otrora faro de resistencia y esperanza de los bombardeos durante toda la guerra, se encontraba sumida en una desolación palpable. Barcelona, que había sido puesta como ejemplo de coraje por Winston Churchill en la Cámara de los Comunes, debido a su aplomo durante los bombardeos de la aviación italiana, se había rendido el 26 de enero a las tropas de Franco con sorprendente facilidad. Este hecho, había asestado otro golpe mortal a una República debilitada y desgastada, y la sombra de la derrota se cernía sobre el bando republicano como una nube inquietante.


En medio de este panorama desolador, el presidente del Gobierno, Juan Negrín, dirigía un discurso al pueblo español a través de las ondas de la radio:

“Con entereza y serenidad, lo resolveremos, pero precisa que todos, absolutamente todos, conserven su sangre fría y el ánimo, y que dupliquen sus esfuerzos y se pongan a las órdenes del Gobierno con disciplina y abnegación”.

Sus palabras pretendían mantener viva la llama de la resistencia, pero no podían ocultar la cruda realidad: la República estaba al borde del abismo.

Pero lo que hacía el presidente del Consejo de Ministros no era informar de cómo transcurría la guerra, sino transmitir una visión totalmente parcial para animar a los suyos a seguir en la lucha, con la esperanza de que estallara la guerra en Europa y los aliados vinieran a España en su auxilio.

Negrín, un líder controvertido y acorralado, sabía que sus palabras no bastaban para galvanizar a una población exhausta por tres años de cruenta guerra y atenazada por el hambre. La desconfianza hacia su liderazgo crecía entre los propios republicanos, quienes veían en él un obstáculo para alcanzar una rendición digna que evitara un baño de sangre innecesario.

El fantasma de la "Quinta Columna", una red de espías y saboteadores infiltrados en el bando republicano, había sembrado el terror y la paranoia. Desde el inicio de la guerra: Las "sacas de Paracuellos", las ejecuciones extrajudiciales masivas llevadas a cabo por milicias republicanas, bajo la sombra de la sospecha, habían alimentado el odio y la división entre los defensores de la República.

En este contexto de desolación y desconfianza, el Teniente coronel Segismundo Casado, jefe del Estado Mayor del Ejército del Centro, urdía un plan para derrocar a Negrín y negociar una rendición con Franco. Casado, convencido de que la guerra estaba perdida, buscaba evitar un baño de sangre innecesario y salvar tantas vidas como fuera posible.

Mientras tanto, en las sombras, operaba, un grupo de espías y saboteadores que se habían infiltrado en las filas republicanas: La Quinta Columna. En este contexto, sería consecuente destacar la actuación de las personas que formaron parte de esta organización clandestina y que nos aporta una visión distinta de la guerra civil, posiblemente, la más desconocida, menos politizada, y que cuenta historias de personajes, unos anónimos y otros no tanto, que defendieron unos ideales, que difícilmente podamos juzgar hoy en día. Lo hicieron en un momento de su vida donde el riesgo era máximo y las circunstancias muy diferentes a las que hoy disfrutamos.

Ningún rédito político debería de impedirnos extraer el valor de la enseñanza histórica del conflicto civil, que rompió España durante mucho tiempo.

No deberíamos de olvidar que la guerra civil fue librada por personas, con sus preocupaciones, sus sentimientos, sus ideas, sin señalar a malos y buenos, deberíamos, pues, abrir la mente y descubrir que, con independencia de su ideología, vivieron y actuaron movidos por una visión distinta de España, pero siempre amando a su nación. Cada vez que nos encontremos ante una de estas historias, se hará necesario contemplar los hechos, dejar viajar a nuestra mente hasta esa época, e intentar no caer en la trampa de nuestros propios prejuicios.

Nuestro relato se desarrolla en las calles de Madrid, en aquellos días aciagos, donde la lucha por la supervivencia se mezclaba con la desesperación por un futuro incierto. Jorge Dorado, un hombre común, acorralado por las circunstancias y obligado a tomar decisiones difíciles, se verá envuelto en una trama que lo llevará a descubrir los secretos más oscuros de la guerra y a enfrentarse a sus propios demonios.

A través de sus ojos, seremos testigos de la agonía de la República y del nacimiento de una nueva era. Una era marcada por la represión, el silencio y la búsqueda de una imposible redención.

Nuestro protagonista intenta sobrevivir a la tormenta, encontrar esperanza en medio de la desolación.

Esta historia no se limita a la lucha fratricida en los campos de batalla. Nos adentrará en las profundidades del alma humana, donde la lealtad se enfrenta a la traición, el amor, a la pérdida y la esperanza, a la desesperación.

Seremos testigos de cómo los personajes se ven obligados a tomar decisiones difíciles en un mundo en el que la línea entre el bien y el mal se ha difuminado. Veremos cómo la guerra no solo destruye vidas y ciudades, sino también, cómo corrompe el espíritu y siembra las semillas del odio y la venganza.

Esta es una historia sobre la supervivencia, la resistencia y la búsqueda de la redención en un mundo devastado por la guerra. Una historia que nos invita a reflexionar sobre las consecuencias de la violencia y la importancia de la memoria para evitar que los errores del pasado se repitan.

Abordaremos el concepto de “quinta columna”, sin duda, uno de los aspectos menos conocidos de la guerra civil española, pero no por ello menos fascinante, y siempre motivado por el único interés de crear una trama de ficción.


1. UN NUEVO INTERROGATORIO


Jorge Dorado esperaba a ser llamado para declarar, estaba sentado en los bancos de madera, pendiente de volver a ser interrogado. Los nervios no le impedían notar los fríos e incómodos que estaban esos dichosos bancos. La falta de calefacción o de calor hacía que la experiencia fuera aún más desalentadora. Intentó distraerse mirando alrededor de la sala, fijándose en los demás individuos que también esperaban a ser llamados. Algunos parecían tranquilos y serenos, mientras que otros estaban visiblemente ansiosos e inquietos.


Mientras estaba sentado, no pudo evitar que aquellos bancos le recordaran a los de una iglesia. Sin embargo, la atmósfera de aquella sala distaba mucho de ser sagrada. Era tensa y el aire estaba cargado de expectación. Todos sabían que estaban aquí por un único motivo: responder a preguntas y proporcionar información que podrían incriminar a ellos o a otras personas.

La sala estaba dotada de escasa luz, con unos pocos fluorescentes que iluminaban el espacio. Las paredes estaban pintadas de un tono beige apagado, y la única decoración era un gran reloj que colgaba de la pared. Sonaba con fuerza, aumentando la ya abrumadora sensación de inquietud que reinaba en la habitación.

Jorge no podía evitar preguntarse cuánto tiempo estaría esperando aquí. ¿Le iban a interrogar durante horas o sería un proceso breve y sencillo? Intentó apartar estos pensamientos de su mente, sabiendo que preocuparse no cambiaría el resultado.

El tiempo de espera se hacía duro y tenso, se dio cuenta de que otra de las personas que esperaba había empezado a dar golpecitos con el pie, impaciente. El sonido resonaba en la silenciosa sala, inquietando aún más a Jorge. Respiró hondo, cerró los ojos e intentó concentrarse en su respiración.

La vida de Jorge había dado un giro drástico desde el comienzo de la guerra. Lo que una vez fue una próspera empresa vinícola se había convertido en un recuerdo lejano. Los días de camaradería con sus empleados parecían haber quedado atrás. Ahora se encontraba sentado en un frío e incómodo banco de madera, esperando a que comenzara el siguiente interrogatorio.

Miraba una y otra vez alrededor de la habitación, y la sensación de desesperación iba en aumento. Las paredes y el techo estaban cubiertos de suciedad, y el aire estaba viciado. Era un marcado contraste con el ambiente inmaculado de su empresa vinícola. Recordaba los días en que él y sus colegas trabajaban incansablemente para que todo funcionara a la perfección. Era una época en la que celebraban el éxito de la empresa con fiestas de Navidad y actos para fomentar el espíritu de equipo.

Pero ahora, aquellos días habían quedado atrás. La guerra había terminado con los sueños de todos, y Jorge no era una excepción. La escasez de alimentos y suministros había hecho difícil mantener el negocio a flote. A pesar de sus esfuerzos, había perdido a la mayor parte de su clientela, y el futuro parecía sombrío.

A medida que la guerra entraba en su tercer año, Jorge se hundía más en la depresión. Su mujer, Pilar, era la única que podía sentir su dolor. Añoraba los días en que podían pasear por las calles sin miedo. Ella siempre le animaba recordándole con esperanza que llegaría el día en que Jorge podría revivir su querido negocio de vinos. Su apoyo inquebrantable era lo que le hacía seguir adelante.

Pero a medida que continuaban los interrogatorios, Jorge empezó a perder la esperanza. No entendía por qué se le acusaba de haber obrado mal. Siempre había sido un hombre de negocios honrado y nunca había hecho nada que perjudicara a nadie. Sin embargo, las acusaciones continuaban, y Jorge sentía que estaba librando una batalla cuesta arriba.

A pesar de los desafíos, Pilar permaneció a su lado. Sabía que su marido era inocente y se negaba a dejar que la guerra destruyera a su familia. Juntos, mantuvieron la esperanza de que algún día terminaría la guerra y podrían rehacer sus vidas.

Cuando los días se convirtieron en semanas y las semanas en meses, Jorge y Pilar aprendieron a sobrellevar las penurias de la guerra. Habían encontrado consuelo en su mutua compañía y se aferraron a la creencia de que un día sus vidas volverían a la normalidad.

Por fin, después de lo que le parecieron horas, oyó que decían su nombre. Era hora de enfrentarse al interrogatorio. Se levantó, sintiendo que las piernas le flaqueaban, y se dirigió hacia la puerta. Mientras caminaba, volvió a echar un vistazo a los bancos de madera, sabiendo que nunca olvidaría aquella experiencia.

A pesar de pasar por el mismo proceso todos los meses, Jorge nunca acababa de acostumbrarse. La expectativa de tener que responder a las mismas preguntas y soportar las miradas suspicaces de quien ejercía el interrogatorio siempre le inquietaba. El comportamiento “profesional” del celoso interrogador era adecuado para el lúgubre trabajo que tenían que hacer.

Jorge sabía que lo estaban observando con atención, y que cada palabra y cada movimiento eran escrutados en busca de cualquier signo de nerviosismo o actividad sospechosa. Era como si el interrogador estuviera esperando a que cometiera un desliz, a que dijera algo que les diera motivos para creer que ocultaba algo.

El ritual de los interrogatorios era un proceso tedioso e inquisitivo que nunca parecía terminar. Jorge no podía evitar sentirse frustrado por lo repetitivo de todo aquello. Ansiaba que llegara el día en que ya no tuviera que pasar por aquel calvario. Pero, la realidad del momento era inexorable y le obligaba sin remedio a tener que soportarlo.

Respiró hondo y se preparó para el aluvión de preguntas que estaba a punto de recibir. Sabía que tenía que mantener la calma y la serenidad para no dar al interrogador ningún motivo para dudar de él.

El sonido chirriante de la puerta interrumpió sus pensamientos. Un sargento miliciano se dirigió a él aclarándose la voz.

—Es su turno—dijo el sargento—pero, ¡diantre!, a usted ya lo conozco, es usted el empresario de vinos que viene una vez al mes. De haberlo sabido, le hubiera puesto en otra sala un poco más decente. ¡Venga!, pase usted conmigo al despacho. Esto va a ser rápido.

Jorge siguió al sargento al interior del despacho y tomó asiento en la silla que le indicó. El sargento tomó también asiento en una butaca con la tapicería ajada por el uso y se situó al otro lado de una enorme y descabalada mesa. Después sacó un expediente que tenía seleccionado en un montón a su izquierda y lo abrió humedeciendo el dedo con la lengua para separar mejor las páginas.

—Vamos a ver… Usted es Don Jorge Dorado, de cuarenta años de edad, empresario de vinos. ¡Vaya!, veo por el número de hojas que son ya unas cuantas veces las que nos hemos visto. Es usted casado, con una hija de quince años…

El sargento continuó leyendo en silencio un minuto más antes de dirigirse a Jorge.

—Bueno, ya sabe usted cómo va esto, le tengo que hacer algunas preguntas a las que me contestará con decisión y sin titubeos. Usted ya conoce el método.

—Sí, lo conozco, ya he pasado por aquí muchas veces.

—Normalmente, no consiento que me contesten sin yo hacer una pregunta en concreto. Pero en su caso haré una excepción por esta vez, dado que en todas las anteriores ocasiones sus respuestas han sido correctas y no hay nada en principio sospechoso. Además, tiene usted a su cuñado Coronel del ministerio de justicia que le avala y supongo que también le habrá echado una mano para evitar su alistamiento. Ahora debe de contestar: ¿es usted leal a la república?

—Como en las anteriores ocasiones le contestaré lo mismo, sí, soy leal a la república y a mi país.

—Usted perteneció a una asociación de empresarios. ¿Qué tipo de reuniones realizaba y que temas trataban en profundidad?

—También he contestado a esa pregunta en las anteriores entrevistas: fui nombrado por el ministerio de agricultura como empresario ejemplar por la cuota de exportaciones de vino. Fue el gobierno de la república en 1933 quien me otorgó el galardón. En las reuniones solo tratábamos sobre estrategias de exportación. En ningún momento hemos tenido ningún contacto político— contestó Jorge con voz fatigada y repetitiva.

—Bien, ¿durante este mes ha conocido o ha conversado con alguna persona que considere desafecta a la república?

—No, solo me relaciono con mi familia y con algún representante de intendencia que usted conoce muy bien para tratar sobre las pocas existencias de vino que me quedan en mi almacén.

—Sí, ya sé de lo que me está hablando, pero le veo demasiado escéptico con las preguntas que le hago. Parece como si no le diera usted importancia, a los que tenemos que velar constantemente para defender los derechos de los republicanos y evitar la ola de fascismo—dijo el sargento endureciendo el discurso.

—En ningún momento, con mis respuestas, he pretendido restarle ninguna importancia a su trabajo sargento. Solo tengo la duda permanente, de porque soy sospechoso y estoy en continua observación.

—Puede que usted no lo sea, pero sí alguien con el que se relaciona habitualmente. Debe de tener paciencia, esta será la forma de demostrar su fidelidad a nuestro gobierno. Debemos de luchar por descubrir a todos los fascistas que se esconden en sus subterfugios y operan desde organizaciones clandestinas, saboteando a la república y facilitando información al enemigo.

—Disculpe sargento, ahora mismo estoy perdido— respondió Jorge denotando falta de información.

—¡Vaya!, ya veo que está usted desconectado de todo. Le decía que debe usted colaborar para descubrir a aquellos fascistas que se introducen en las organizaciones clandestinas—dijo el sargento subiendo el tono de la voz.

—¿Está usted hablando de espías?

—Pues claro hombre, no se haga usted el tonto que de eso no tiene un pelo. ¿Acaso no ha oído hablar de la quinta columna?

—He visto algo en los periódicos, pero le puedo asegurar que no se nada de lo que me está diciendo. Mi único círculo es la familia.

—Pues debe de estar alerta. Pueden estar en cualquier parte, pueden ser un vecino suyo o un familiar. Hemos detenido a una gran parte. Pero ahora son más cautelosos, más expertos, están mejor organizados y se hace más difícil encontrarlos. En un principio eran cuatro niñatos falangistas, pero a esos ya los cazamos.

Después, la quinta columna comenzó a tener un papel importante, le diré que ha contribuido a desmoralizar, desinformar y debilitar al bando republicano, así como a facilitar el avance y la victoria de los nacionales.

En la actualidad se dedican sobre todo a sabotear las infraestructuras, los suministros, las comunicaciones y el transporte de la República, causando daños materiales y humanos.


Espían e informan sobre los movimientos, las intenciones, las debilidades y los planes de los republicanos, proporcionando datos valiosos a los nacionales.

Propagan rumores, falsedades, desconfianza y miedo entre la población y las autoridades republicanas, creando un clima de sospecha, división y pánico.

Colaboraron con las tropas nacionales en la toma de ciudades clave como Toledo, Zaragoza, Teruel o Madrid, facilitando su entrada o entregándoles puntos estratégicos.

Pero, no sé cómo le estoy dando tanta información, veo por su cara que no sabe ni siquiera de lo que estoy hablando—dijo el sargento con tono burlón.

—Créame sargento, es muy difícil que en mi pequeño entorno pueda relacionarme con personas que se dediquen a esas actividades.

—Pues su deber para con su gobierno es estar alerta y si descubre o sospecha de alguien comunicármelo de manera inmediata, ¿lo ha entendido ahora?

—Sí, claro—contestó Jorge, obediente.

—Ya sé que usted siempre ha estado al margen de la política y el ejército, pero ahora no puede adoptar esta posición. Estamos en guerra y tenemos un enemigo que de forma constante nos está asediando. Dígame, ¿de qué bando está usted?

—Del mismo bando que usted, sargento, no conozco otro—contestó Jorge, imponiendo seriedad en la respuesta.

—Bien, entonces creo que hemos terminado. Lo veré el mes que viene. Salvo que usted tenga algo que decirme antes de que se produzca nuestra próxima cita.

—Entendido sargento. ¿Puedo irme ya?

—Sí, váyase. Pero recuerde lo que hemos hablado.

Finalmente, tras lo que a Jorge le pareció una eternidad, el interrogatorio había llegado a su fin. Jorge exhaló un suspiro de alivio al salir de la sala, agradecido de que aquello hubiera terminado sin problemas también en esta ocasión.

Una vez más, Jorge había respondido a cada pregunta con precisión y claridad. Sabía que cualquier desliz podría ser utilizado en su contra, así que eligió sus palabras con cuidado. Y a pesar de los esfuerzos del interrogador por ponerle zancadillas, Jorge se mantuvo firme y decidido.

Pero sabía que pronto tendría que volver a pasar por lo mismo, y ese pensamiento le llenaba de temor.


2. LA ANGUSTIA DEL EMPRESARIO


Jorge salió del edificio de la DGS, sintiéndose aliviado por haber superado el examen una vez más. Pero también fastidiado por tener que pasar por el mismo proceso todos los meses. Era consciente que la situación del país era complicada. Ahora más que nunca, advertido por las palabras del sargento, tenía que tener cuidado con lo que decía o cómo lo decía, pues podría interpretarse como una falta de lealtad al régimen.


En el fondo, lo único que deseaba era que acabara el conflicto y recuperar su vida. Tal vez no sería igual que antes, pero él solo buscaba la paz, sin miedo, sin interrogatorios.

Recordó a un amigo suyo, otro pequeño empresario, que había sido detenido y estaba en paradero desconocido. No sabía, ni quería preguntar, qué le había ocurrido. Vivía con una sensación constante de miedo, que no le permitía pensar en otra cosa que no fuera simplemente sobrevivir, junto con su mujer y su hija, y desear constantemente el final del conflicto.

Jorge sabía que era afortunado por conservar su bodega, aunque apenas tuviera actividad, y su casa, a diferencia de muchos otros que lo habían perdido todo a causa de la guerra. Había visto barrios enteros reducidos a escombros y familias destrozadas. Era una tragedia que deseaba que acabara pronto.

Regresó andando a casa. En las calles de la ciudad se podía notar en el rostro de sus habitantes un sentimiento de tristeza y sufrimiento. Pero mientras caminaba, vio a un grupo de niños jugando con una pelota. Reían y gritaban, aparentemente ajenos a la confusión que los rodeaba. Era el otro lado de la guerra. Un pequeño momento de alegría que le recordaba a Jorge cómo era la vida antes del conflicto. Ansiaba que volvieran aquellos días, que el país volviera a estar en paz.

Pero sabía que no sería fácil. Aún había quienes se aferraban al poder con mano de hierro, reacios a ceder el control. El futuro era incierto, pero Jorge mantenía la esperanza de que algún día él y su familia podrían vivir sin miedo ni incertidumbre, y que los niños que jugaban en la calle podrían crecer en un mundo libre de conflictos.

Transcurría el mes de febrero de 1939, y Madrid se encontraba en la fase final de la guerra civil española. El ambiente era tenso y temeroso, pues las fuerzas nacionales avanzaban rápidamente hacia la ciudad, y las fuerzas republicanas estaban en retirada. En la retaguardia de Madrid, la población civil se encontraba en una situación muy difícil, con escasez de alimentos, agua, electricidad y otros suministros básicos. Además, los continuos bombardeos, no hacían, sino aumentar el ambiente de terror y desesperación en la ciudad.

Todos los días, cuando cruzaba el umbral del portal de su casa y se dirigía hacia el ascensor, siempre pasaba por un pequeño cuarto donde solía estar Jesús, el conserje; un andaluz que siempre parecía tener buen sentido del humor, cuando veía a Jorge salía inmediatamente a saludarle. Tomarse unos minutos para hablar con Jesús era refrescante, como si disfrutara de un breve respiro de toda la amargura y lucha que le rodeaban.

A pesar de las terribles circunstancias, Jesús seguía siendo optimista, siempre dispuesto con un chiste o una palabra amable para levantar el ánimo de la gente. Su resistencia y su actitud optimista fueron fuente de inspiración para muchos, incluido Jorge. Mientras charlaban, Jorge sentía una renovada esperanza y determinación, sabiendo que, incluso en los tiempos más oscuros, todavía había gente como Jesús que se negaba a rendirse.

Mientras la guerra continuaba, Jorge siguió buscando momentos de conexión y positividad, ya fuera hablando con Jesús o encontrando otras formas de ayudar a los necesitados. Aunque la situación en Madrid seguía siendo terrible, nunca perdió de vista el hecho de que, incluso en medio de la guerra y la destrucción, aún existía la posibilidad de que brillaran la bondad, la esperanza y la humanidad.

Como era de esperar, Jesús, al ver a Jorge, salió en seguida a saludarle:

—Buenas tardes, Don Jorge, ¿qué tal ha ido la mañana?

—Bien Jesús, hoy me tocaba interrogatorio, pero ya se ha pasado.

—No le dé más importancia que la que tiene, Don Jorge, con la que está cayendo, las autoridades están nerviosas y solo hay que tener más prudencia. Bueno, eso y además mirar al cielo a todas horas, por si cae alguna bomba.

—Créame que le admiro Jesús, por la forma que tiene de llevar esta pesadilla. Se le ve con una tranquilidad inusual ante lo que pueda venir.

—Lo que tenga que venir, vendrá, Don Jorge, usted debería de hacer lo mismo que yo. Aguantar como sea, tiene usted una mujer que vale un potosí y una cría preciosa. Por cierto, hará como media hora que su esposa me ha preguntado si le había visto ya regresar.

—Muchas gracias Jesús, será mejor que suba a casa ahora mismo.

—Muy bien Don Jorge, que pase usted un buen día.

Jorge abrió la puerta de su casa, y Pilar se apresuró a recibirle con un abrazo, como si no le viera desde hacía tiempo. Esto ocurría una vez al mes, cada vez que ella sabía de dónde regresaba.

—¿Qué tal ha ido todo cariño?

—Bien, Pilar, no debes preocuparte más, ¿no me ves aquí contigo?, ya ha pasado. Por fortuna, no ha sido más que otra rutinaria y pequeña entrevista. Solo con la novedad de una estúpida obsesión por parte del sargento por la caza de espías.
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